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¡Examen final!

C u a d e r n o  J o v e n

José María Escudero

P R O P U E S T A S

A la caída de la tarde seremos examinados sobre el amor.  
(San Juan de la Cruz)

Junio, época de exámenes, momento en el que nos jugamos todo o casi todo. Tiempo de “echar codos”, 
de “mudarse” a la biblioteca…

Pues bien, hoy, amiga, amigo, quiero que hagas otro examen, Examen con mayúsculas. Si en los de clase te 
juegas pasar de curso, la moto o un verano de fiesta en fiesta, en este te juegas tu felicidad. No es un juego. 
Comienza leyendo/escuchando lo que Jesús te dice por medio de Mateo, al final del capítulo 25 (El juicio final)…

¿Ya? Tal vez todo te suene un poco extraño, bonito sí, pero muy lejano… No te preocupes, a continuación te encontra-
rás el mismo examen pero adaptado para ti personalmente. Ya verás cómo lo entiendes mucho mejor… ¡Adelante!

Y acabamos con la pregunta más importante… Tal 
vez cuando la respondas, te entren ganas de repasar 
otra vez el examen… No te preocupes, es normal.

– �¿Y si el hambriento, el sediento, el emigran-
te, el desnudo, el enfermo o el preso fuera el 
mismo Jesús que te habla y te interpela a tra-
vés de tus hermanos?

– �Y si te digo con toda seguridad que sí, que se tra-
ta del mismo Jesús… 

1• Porque tuve hambre y…

No solo se trata de echar una moneda para que coma 
el mendigo de la parroquia…

– �¿Compartes tu bocadillo con el chico que se le ha 
olvidado o con aquel que no lo lleva nunca por-
que su familia pasa por necesidades económicas?

– �¿Comes todo lo que te ponen en casa sin protestar?

– �¿Tiras o dejas en el plato aquella comida que no 
te gusta?

2• Porque tuve sed y…

No solo se trata de dar un vaso de agua al sediento 
o invitarle a un refresco o a una caña…

– �¿Eres capaz de relevar a la persona que necesita 
un descanso, un paréntesis para recuperar fuerzas?

– �¿Acabas el día cansado, fatigado por trabajar, estu-
diar, por tomarte la vida en serio o prefieres que 
sean otros lo que carguen con “el sudor”?

3• Porque fui emigrante y…

No solo se trata de dejar que ocupe un pupitre en 
nuestra clase… 

– �¿Intentas conocer su cultura, empatizar con su forma 
de ver las cosas o le condenas ya, desde el comien-
zo, a que se parezca a ti, a los tuyos?

– �¿Eres capaz de abrirle tu casa, tu círculo de amigos, 
tus hobbies y, sobre todo, tu corazón?

4• Porque estuve desnudo y…

No solo se trata de llevar la ropa usada al contene-
dor de Cáritas…

– �¿Eres de los que abrigas con tu tiempo y compañía a 
aquellos que sufren las inclemencias de una socie-
dad que les condena al más absoluto abandono? 

– �¿Sales a la calle “enmarcado” de la cabeza a los 
pies, vestido “a la última” o tu mejor “trapito” es esa 
enorme y contagiosa sonrisa capaz de desfilar con 
éxito por todas “las pasarelas”?

5• Porque estuve enfermo y preso y…

No solo se trata de una visita de “cumplimiento” bien 
por ser familiar o amigo, bien porque él te visitó en 
una situación parecida…

– �¿Eres de los que te da pena las miserias de los otros y 
pasas media horita “con la conciencia movidita” o eres de 
los que pasa a la acción, ayudando a llevar sus cruces?


